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Batxikabo (1.173 mts.) 
s n j y | ¿ y ? Nuestra labriega Álava 

^@S¿ff es de gran riqueza monta-
£^=r> ñosa en sus límites con 

p j 0 ^ Burgos y como es nuestro 
£¿4$=<V) deseo el ir salpicando nues-

"***£ÍJr\ tros recorridos por nuestra 
\ ^ _ ~ Í 2 ¿ 7 provincia, vamos a acer­

carnos a tierras castellanas 
eligiendo para nuestra di­

vulgación en PYRENA1CA la cumbre de 
BATXIKABO con sus 1.173 mtrs. de altitud. 

Esta cima puede alcanzarse indistinta­
mente desde Sobrón, pueblo alavés renom­
brado por sus aguas Minero-medicinales, o 
bien desde el pueblo que da su nombre a 
esta cima. La ascensión más sencilla se 
efectúa desde este último punto y de aquí 
iniciaremos nuestra reseña. 

Bachicabo, pueblo, se encuentra agaza­
pado en las faldas de Batxikabo, monte, por 
su vertiente Este y enlazado con el pueblo de 
Espejo por 4 kms. de carretera secundaria. 

Para alcanzar el pueblo de Bachicabo, al 
que no es recomendable llegar en autocar 
por el estado de su carretera, deberemos 
pararnos entre los kms. 68 y 69 de la general 
de Pancorbo, en la denominada Venta del 
Obispo. Junto a esta recia casona, se inicia 
el camino que en 30' nos dejará en la plaza 
de Bachicabo. 

Ya desde la carretera habremos apre­
ciado el camino de subida, pues es precisa­
mente por su cara Este, que venimos viendo 
desde el primer momento. Una especie de 
pedriza que termina, en un pronunciado por­
tillo o collado. 

El camino se inicia desde la plaza y por 
delante de su iglesia. Comienza remontán­
dose por encima de las tierras de labor y al 
concluir éstas se torna en sendero que en 
amplios zig-zags va ganando terreno a la 
loma que se acerca al visible collado. 

A medida que avanzamos el terreno se 
vuelve más pedregoso y cuando ya atacamos 
propiamente la rampa del collado, se convier­

te en una tartera o pedriza de muy fuerte 
desnivel y de difícil caminar por lo movediza 
de las piedras. Pero esto no dura mucho, 
puesto que en 45' habremos llegado desde el 
pueblo al collado pausadamente. 

Aquí el paisaje cambia totalmente y entre 
los bojerales, característicos de estas sie­
rras, crece abundante bosque de encina en 
su parte alta y frondoso pinar desciende hasta 
el pueblo de Barrio que sirve de enlace con 
el valle de Valdegovía. En este collado de 
dilatada vista podemos descansar unos mi­
nutos, para admirar el señorial valle alavés 
de Valdegovía enmarcado por multitud de 
montañas de atrevidas siluetas, que invitan 
a su recorrido y estudio, destacando entre 
ellas, las rojizas peñas, Risca y Rubia. 

Reanudada la marcha tomaremos el defi­
nido sendero que se eleva en dirección Oeste 
y en ángulo recto hacia la izquierda del ca­
mino que hemos traído. Es un sendero claro 
y muy bien trazado que nos dejará en el lomo 
de esta cadena y no tendremos sino seguir 
en la misma dirección hasta alcanzar la cruz 
de madera que corona la cumbre de BATX1-
CABO y que veremos continuamente como 
guía. 

Desde el collado habremos precisado 
media hora para pisar su cima, queriendo 
advertir que por lo cerrado del bojeral que 
se adueña de la parte superior de estas sie­
rras, es preciso irse ciñendo a las irregula­
ridades de la cornisa, acercándose todo lo 
posible al borde de la misma hacia nuestra 
derecha y cara Norte, ya que por toda su 
esquina puede seguirse fácilmente un sende­
ro limpio que evitarán cantidad de arañazos 
y perder algún regular trozo de pantalón. 

Esta cumbre cuenta con una expléndida 
vista. Por un lado, todo el valle de Valdego­
vía se nos ofrecerá -verde y jugoso. Por el 
lado contrario enmarcados por lejanas mon­
tañas veremos cercanos los picos que rodean 
Sobrón, reconociendo entre ellos, Mota, 
Cueto, Custodia, Mazo, etc. 
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Si queremos hacer una variante en su 
descenso podemos dirigirnos hacia Sobrón. 
Recorrido corto y lleno de belleza, o bien 
hacia ViUanafle igual en comodidad pero con 
mejor combinación para que nos espere el 
autocar. Indicaremos ésta. 

Primeramente deberemos regresar al co­
llado que enlaza con Bachicabo. Unos 20'. 
Una vez aquí tomaremos el camino opuesto 
al de subida y descenderemos por marcado 
camino que discurre por frondoso pinar hasta 
el pueblecito de Barrio invirtiendo otros 20 
nuevos minutos. A la salida del pueblo en­
contraremos una magnífica fuente, llamada 
de Los Judíos, ya en la carretera a Espejo. 
En la primera revuelta la abandonaremos 

para tomar un camino que nace a la izquierda 
y que nos llevará a Villanañe en 45' entrando 
en él por la hidalga casa de los Varonas. 
Contando con tiempo es muy interesante la 
visita a esta casa-palacio alavesa, que aún 
conserva parte del foso que en su día la de­

fendió y cuya historial es por su importancia 
una de las primeras de Álava. 

De esta casa a la carretera general, donde 
se asienta el resto del pueblo, hay escasos 
300 metros y aquí, para terminar esta grata 
excursión nos puede esperar el autocar que 
nos devuelva a nuestras casas. 

MONT-ARAZ. 
Del Club Alpino Alavés. 

129 


